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.. ~ xisten paises famosos por s us bellezas 
naturales y hay regiones célebres por su 
riqueza y fertilidad. Pero no se conoce 
ningún rincón de la tierra donde el 
hombre permanezca protegida contra el 
dolor sea de la naturaleza que sea, a 
no ser que hallase el remedio capaz en 
todo memento de librarle del dolor con 
rapidez y seguridad. Este remedio alta­
mante eficaz y desprovisto totalmente 
de acciones secundarias, esta representA­
do en nuestra patria por la 

Cafiaspirina 
A pro bado por la Censura Sanuana n. • 3604 

Cons u/ te con s u médico 
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AVISO: Debido a In sustituci6n, por eofermedad dellllaestro FURT\'í'Ai'\CLER, la 
ORQUESTA FILARl\10 .'-liCA de Berlín, hajo Ja direccióo del ~I oest ro Hans Knnp­
pcrtshu~ch, interpretara en el Concierto de esta NOCHE, el siguicntc programa 

Haydn 

Brumhs . 

Brcll•o,·cn 

\\ 'agncr . 
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SmFO:-iiA , N. 0 13 

Adagio allegro 
Largo-Menuello 
J llagrello-Finafe- A lll'gro 

Il 

SlNFONIA, N. 0 2 

Allegro ma non troppo 
Adagio, IWII troppo 
All(1grelto graziosu, quasi "dantino 
Allegro con spirito 

n r 

CORIOLAN, Obertura 

TRlSTA~ E lSEO, Preludio 
Y muerte dc l ~co 

JJ aynd: SJi\'FO:\IA ~-u 13 
Joseph Haynd es considt:rado como el padre de la sinfonía. Si bien 

es verdld que en su tiempo cran muchos los compositores que trabajaban 
en el mÍ5mo sentidc qu e él, también es verdad que Haynd, mas dotada 
que todos ellos, supo llevar a cabo aqucl proces-:- de cristalización m~­
diante el cual estableció y consolidó las grandes formas musicales que, 
como la sinfonía y la ¡:ona~a. debían conoc!r un auge excepcional. 

La:; características de !as grandes sinfonías de Haynd, entre las cuales 
la núm. 13 que hoy se ejecuta, es de ias mas notables, consis te en lo 
siguiente: 

P1 i mero: Riqu eza y espoutaneidad de las brillant es melodías, pues to 
que su talen to era per naturaleza lírica en grado eminente. Segundo: 
La prt!cisión y claridad con que estas ideas estan presentadas. Por tem­
peramento, enemiga de los extremes, gustando ante toda del ~quilibrio y 
la precisión, los movimientos de su sinfonía núm. 13 se imponen en se­
guida per el rigo1 de su simetria y la unidad perfecta dentro la obligad2 
diversidad. T ercer o: A la manera ingeniosa como Haynd sa be ajustar 
Its idea s a la nat uraleza de los instrumentes. T odavía hoy, después de 
los progresos inc<>sanles de la orquestación, una s infonía como la núm. 13 
se impone a nut"~tra admiradón por la multi tud dr hallazgos instrumen­
tales qu!! prese.r.ta. Admiremos la deslumbi'Jnte vivacidad de la cuerda, 
la dulzura de la madera y la scnoridad opulenta deJ meta!. Hasta entonces 
las obras instrumentrles habían sido compuestas en blanca y en negro. 
Con las sinfonías de Hayn•3 empezamos a gustar el juego intermediaria 
de los colores rl<' Ja orquesta. 

Johanncs Brabms: SEGUi\TDA SINFOJ\TA 

Aunque nacido en el norte, en Hamburgo, Brahms siguiendo las huc­
llas de Beethoven, fué a vivir muy pronto a Viena, a cuya ciudad pcr­
maneció fie) toda su vida. En su peregrinación hacia las tierras de Aus-
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tria tuvo ocas10n de conocer en Wermar a Liszt y en Dusserdorf a 

Schumann. Del primerc se apartó en seguida, recibiendo en cambio del 
segundo los mayores est ímulos para proseguir por el camino que ya 
babía emprendido. Precisamente fué el autor del Carnaval quien prime­
ro que nadie int.uyó todo el valor del joven músic-o que habíale visitado 
en su résidencia renana. Schumann escribió entonces s u famoso esc ri to: 
"Nuevas orientaciones", en el que proclamaba las grandes esperanzas 
que fundaba en el músico hamburgués, destinado, según él, a recoger 
y a prolongar la gloriosa tradición beetboveniana. 

Johannes Brahms no habia de defraudar las generosas palabras de 
Schumann. Pronto sus obras se bicieron meritorias de las mas enco­
miasticas apreciaciones. Era un bambre que trabajaba de firme y que 

unia a un temperamento romantico un conocimiento muy profundo de 
las formas tradicionales de la música. Sentíase atraído ante todo por las 
formas de la música de camara, no llegando sino muy tarde a enfrentarse 
con el género sinfónico. 

El mas justo elogio que pueda hacerse de su obra es que en ella se 
reúnen 1os principies cHisicos de la claridad y de la solidez de la f-orma 
Y el ardor y la expontaneidad de la escuela romantica. En una época 
en que el romanticisiT'o parecía ·mostrar signos de descomposición, supo, 
mediante una severa meditación de las formas musicales de antaño, 
restablecer el imperio del orden y de la forma construyendo de acuerdo 
con la mas sólida arquitectura musical. Su ciencia seria abrumadora, 
si su inspiración no rayara a la misma altura, pero afortunadamente, su 
temperamento romantico no le abandona nunca siendo, pues, apesar de 
su estilo severo, el mas digno sucesor de Beethoven, Schubert y 
Schumann. 

20 QUILA TES 

el perfume joya 
que irradia seduo­
ci6n y elegancia 

~ 

Escribió cuatro sinfonías de las cuales la segunda, que es la que se 
ejecuta boy es quiza en razón de la espontaneidad de sus temas y su 
efecto directo, la mas clara y la mas comprensiva en una primera audi­
c.:ión. Después de la primera, tan tragica, tan profunda, la segunda suena 
como una efusión llena de luz y de cordialidad. El primer movimiento 

por su regularidad y suavidad puede competir con las paginas mas Buídas 
de Mendelssohn. El segundo que se presenta como una meditación pro­
funda, representa un momento de severidad en el curso de esta obra que, 
en líneas generales, se propone evitar las bonduras del espíritu. El alle­
gretto que sigue, tiene todo el encanto de un vals vienés y en cuanto al 
final, por su vigor y frescura a un tiempo, hace pensar en Mozart. El 
último tema, sobre todo, es notable por su empuje. Toda la obra refleja 
la vitalidad propia del autor. Toda la sinfonia es un canto a la dicha 
de vivir, interrumpido un momento por la severa meditación del adagio. 

La segunda sinfonía fué escrita el año 1877. Algunos comentaristas 
han opinado que esta. obra por su caracter mas tierno que sus hermanas, 
las otras tres sidonías, lo mismo que por sus sonoridades y ritmos mas 
placidos, podría significar dentro el conjunto de la obra del autor, lo 
que la Pastoral dentro la de Beethoven: Un momento particularmente 
feliz de la vida del autor, conseguido gracias a una serena contemplación 
de las bellezas del mundo. 

Ricardo Wagner: TRISTAN" E !SOLDA - Preludio 
(Comrularjo òel autor) 

Un antiguo poema eternamente r·enovado, cantado e.n todas las len­
guas de la Edad Media; un original poema de amor nos ha bla de Tristan 
e Isolda. El fiel vasallo habia pedido por esposa de su r-ey a la que él 
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no qucría confesar que amaba, !sold-a, quien le sigue como desposada de 
su señor, pcrque no se siente con fuerzas para dejar de seguirle. Celosa 
al ve:- sus derechos destruídos, la diosa del amor se venga. El filtro de 
amor destinada, según las costumbres del tiempo, por la previsora ma­
dre al esposo ca~:ado por conveniencia, bizo Ja diosa, por una astuta 
equivocadón, que sc lo presentaran a Ja jo ven parc ja; ell os, bebiendo, se 
sintieron inflamades de un resplandeciente Iu ego y con fesaron que só lo 
uno a otro se pertenecían. A partir de entonces todo fueron deseos, 
anheles, alegrías y añoranzas interminables. Mundo poder, glorïa, todo 
se deEihizo como un sueño insubstancial. Só lo una cosa persistia aún: el 
deseo, la insosegable, la eternamente renovada aspiración, la languidez, 
la sed, y como única redención ... Ja muerte. El morir, el perderse para no 
despertar jamas. 

El •músico escogiendo este tema para introducción de su drama de 
amor, sintiéndose completamente sumergido dentro el elcmento ilimitado 
de la música, sólo debía preocuparse en limitar dentrc de este elemeuto, 
un tema que es de suyo inagotable. Por eso de!:de el principio, pero en 
una serie ampliam('nte desarrollada, ba inflam ; do el insaciable des.eo 
desde la tímida confesión del mas tierno atractivo, a través del suspirar 
incierto, de la esperanza y del temor, de la queja y del anhelo, del goce 
y del sufrimiento, basta la mas poderosa presión y la angustia mas 
violenta, para dar con la salida que abra al corazón el mar de la infinita 
alegría del a'mor. Pe ro todo es en vano: impoten ~e, vuel ve a desmayar 
al corazón, para con!'umarse en el deseo, en el deseo sin logro ... porque 
todo logro hace nacer solamente un nuevo deseo, hasta que en la última 
extenuación se ofrece a la mirada penetrante el presentimiento del in­
menso goce de la posesión; es la alegría de modr, de no ser; la última 
redención para este reino rnaravilloso, del que mas lejos estamos cuanto 
con mas impetuosa fuerza sobresalimos para alcanzarlo. Est e re in o, ¿es 
la muerte a caso? ¿No se ra e! mundo nocturno de maravilla, de cuyo seno 
surgieroo una hiedra y una parra en un abrazo intimo sobre la tumba 
de T ristan e !solda como nos cuenta la ley1end<~.? 

MUERTE DE !SOLDA 

Canto de rouerte de I solda: Sua ve y bello me sonríe. S u mirada es 
dulce y titrua. ¡ Cont<empladlel ¿No le veis? Astro hermoso que as­
ciende. ¿No le ve is? ¡Cóm o se inflama su coraz6n I De s u pec ho manan­
tial brotó: s us la bios deliciosos dulce alien to exbalan. ¡ Escuchadme! 
¿No le v•eie;? Oigo sola estc canto que a.dmirable, misterioso, tierna 
queja, todo lo dice, indulgente. Cant(} que me bierr, penetrante y me 
envudv.e fragoroso. Voces claras que me envuelven, de la brisa sois las 
ondas. Deli e ic!'as nubes de aromas, cómo Bo tac murmurantes. Las res­
piro, las escucho. Me sumerjo, me embriago, consumiéndome en su arO'ma. 
En el flujo sin fin, en el recio clamor, en el halito universal, ahogarme, 
sumergirme, no pe~sar ... ¡sumo bien !... 

Beethoven: OBIL HTCllA DEL CORIOLX\' 
Lo heroico ocupa un lugar preeminente dentro Ja música beethove­

niana. Desde muy pronto se había familiarizado con las egregias figuras 
de héroe que lc-s escritores de la antigüedad, y Shakespeare y Goethe 
en la época moderna, habían celebrado en magníficos escritos muy aptos 
para estilmulzr su imaginación creadora. 

Obligado a convivir con el dolor, B.eethoven hallaba en el cui to de lo 
heroico toda un:1 filosofía personal que le empujaba a glorificar la vo­
luntad humana y a no desesperar del triunfo del hombre sobre el destino 
adverso. El motivo del combate espiritual informèt muchas de sus obras 
mas notables. En cuanto a la figura Conoian se había sentido fascinado 
por ella tan pronto como Ja conoció a través de los escrites de Plutarco. 
li:s verdad que aquí se trata de un guerrero cuyo ardor brutal es vencido 
por la ternura dc: una madre. El asunto de tan alto dramatisme se ajus­
taba admirablemente al esquema musical tantas veces utilizado por Beet­
hoven para exptf'sar su pensamiento íntimo, esquema que consiste en 
oponcr dos idea:> que entr<>.n en pugna hasta que al final una de elias se 
lleva la victoria. 

SII\OCCO 
Agua de Colon iu 

cAli da 

AOUILO 
Agua de Colonia 

fresca 



Un poeta de su tie'mpo, Collin, había escrito. siguiendo las huellas 
de Shakespeare, un drama sobre Coriolan y para esta pieza dramatica 
escribió Beethoven su famosa obertura en la que asistimos a la lucha 
entre e l motivo de Coriolan, enérgico y brutal, y el motivo de la madre 
del guerrero, motivo lleno de ternura y de un tal acento per!'òuasivo que 
acaba imponiéndcse y venciendo la obstinada terquedad de Coriolan 
empeñado en aniquilar a sus enemigos, desoyendo la voz de la piedad 
que habla por boca de su madre, que al fin acaba por triunfar. 

La obertura de Coriolan figura al lado de l.t de Egmont y de la 
Leonora núm. J, como lo mas notable que Beebhoven ha producido dentro 
del género. 
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